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LVJDÉMOlVOS de Herodes, de Los sumos sacerdo­

t-es y de los letrados del pueblo que escrutaban las 
Escrituras para averiguar el lugar del nacimiento 
de Cristo... Hagamos a.bstracción de todo cuanto 

rodeó aquel acontecinúento santo y quedémonos sólo con 
el espíritu. que se traslucio en todo el misterio de la pri· 
mera Navi.dad. Y preguntémonos: si Cristo volviera hoy 
a nacer en nuestro rnu.ndo , ¿en qué lugar amanecería a 
la vida? Si los ángeles nos Lo anunciaran, ¿hacia dónde 
deberíamos encarni.na.rnos y cómo lo reconoceríamos? Si. 
hubiera necesidad de cobijo, ¿quién se lo ofrecería? 
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iAMARtMOS 
NUtSTRO ,, MUNDOL 
Amaremos nuestra patril.té:, ·"><: 

y las pa.trias de los demás hombres .. 
Amaremos a los católicos, 
amaremos a los cismáticos, 

a los protestantes, 
a los anglicanos, 
a los indiferentes, 
a los musulmanes, 
a los paganos, 
a los ateos. 

Amaremos a los que se burlan de nosotros, 
a los que nos desprecian, 
a los que se oponen a nosotros y nos persiga~en. 

Arnaremos a los que merecen ser amados, , 
y a los qlte son indignos de amor. 

Amaremos nuestro tiempo, 
nuestra civilización, 
nuestra técnica, 
nuestro arte, 
nuestro deporte . .. 

Amaremos nuestro mundo. 
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Dios 
benigno 

D
IOS. con noxnhre o sin noxnhre. es el problema. es lu sed y el hanüH'e 

del hoxnbre. FJI hOInbre es un enfernlo de Dios. necesita de Dios. Nece­

sita de Dios y lo busca o lo inventa. 

Las idolatt'ías son absolutizaciones de lo perecedero conlO si {'ue­

se eterno. de lo provisional coxno si fuese definitivo. de lo relativo y liInitudo 

coxno si fuese perfecto e infinito. FJI hoxnbre vive con el deseo y del deseo 

de Dios; explícita o ixnplícitanlente. le invoca de lni! xnaneras. Por esto. 

aun con errores. Dios acepta coxno buena esta búsqueda. si procede de 

un corazón honesto. cuya rectitud y buena voluntad. si persevera. llegará 

sin duda, ciertaInente, a encontrar al Dios verdadero. 

FJI peligro está en que decaiga, pOI' cansancio o cgoÍsIno. esta actitud 

de huxnilde y perseverante búsqueda. que nos va acercando a él. FJl pecado 

puede ser. entonces, el de permanecer instalados y satisfechos con lo poco 

que creexnos haber alcanzado del conocixniento de Dios. o. taxnbién. el se­

guir adelante pero llevados de la precipitación glotona, que no se resigna 

a , esperar y quiere a Dios. 

ser las idolatrías. 

sea deformado. recortado. FJso suelen 

La instala0ión. en caxnbio. suele alixnentarse y contentarse con 

alcanzado alguna idea respecto de Dios. sin querer tener en Cuenta 

,debexnos proseguir para saber', cHdH vez xnás. cómo es él parH nosotros 

'bómo noaoU'os helnos de sel' pUl'U él. Bau nec(>!'Iidud de encurarnos con BU 

imagen y hacel'lu nuestra. nos usustu, además de que nos resultH difícil. 

porque se nos convierte en un camino que. especulHtivurnente, sólo nos 

permite. por vÍn unalógica o de exclusiones. ir progresando pHl'H llegar á 
saber, poco a poco, cÓtno Dios no es, DirectHxnente. no podenlos penetra]:. 

~n Dios. saber CÓIllO es. porque ello excede a nuestra capacidad. y es en~ 

,tonces cuando el hombt'e, pobre y sediento de infinito. desahoga su impa-
~ 

3.t63) 



oiencia, oreando sucedllneos de la divinidad, dioses pequeI10s, idolatrías 

que le alivian del cansaneio de seguir en lB. porfí a lIgóniell dE' la bú"'quE'da; 

o se para a tnirarse a sí InislTIO, con nareisislDO egolátrico ;)! hneiéndose 

centro de todo, Es la locura huulanll , 

Los primeros creyentes de In humanidad. tal e o n"lO nos los presenta 

la Biblia. tenían un grnn concepto de Dios. y por ello suponÍnn que un 

contncto directo con el Ser o In soln presencia >:!ugusla de la divinidad, 

bastaba para la muerte. Ver a Dios er>:! 111orir. 

Pero Dios quiso curar de miedos a la hUlnanidnd temeros>:!, necesitada 

y huidiza, a In vez, del nbsoluto divino. Para ello no extinguió los deseos 

trascendentales del hOlnbre; cnsi podemos decir que los estimuló y exnltó 

en In voz magnífica de los profetas. Y cuando estos deseos ernn más uni­

versales y más encendidos, sin parnrse n miral' las nluchas formas erró­

neas e idolátricns con que se manifestaban, se hizo él misnlO presente y 

de algún ulodo visible en el curso de la historia de los hombres. Pero se 

despojó de la apariencia aterradora de su divinidad, tOlllando la forma de 

hombre, incorporando una nattu'aleza hunlana a su divinidad. El resultado 

fue Jesucristo, Dios entre nbsotros, de lllOdo que «quien ve a él, ve al Pa­

dre», con una visión purifieadu de terrores, porque viene para ser atnado. 

si bien este amor pide la vida y todas las fuerzas de la vida. a cambio de 

unirse y participar en la suya. 

En Jesucristo parece como si Dios se. hubiese vaciado de sí mistno pa­

ra llenarse de nosotros, Eiolamente lo parece, aunque Simone Weil escriba 

que «nadie puede ir a Dios creador y soberano, sin pasar por Dios vaciado 

de sí misIl"lo, de su divinidad, porque si fuese a Dios direetanlente, se en­

oontrarÍa con Jeová», con el Dios tel'rorÍfieo del Antiguo TeSltllllento. Pero 

quiere decir que Jesucristo es. H la vez, la fuerza del umor de Dios. y es 

la benignidad de Dios aparecida a los hombres. y el cUlllino para ir al 

Pudre. • 

Pienso que Jesús Sigue siendo el Nino pobre del pesebre, que toma 
sobre sr todas las pObrezas del mundo, y pienso que la estrella 
de Belén no puede resplandecer sobre la Jerusalén de hoy, es 
decir, sobre la IgleSia, si no descubrimos el sentido de la po-

breza de Jesús, de Maria y de José. 
Cardo L. J. Suenens 
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El tieIllpO 
de la Virgen 

EL TIEMPO de la Virgen no es mayo, aunque sea el mes que dé tantas flores y 
estética y sentimentalmente parezca espeeialmente muy adecuado para h07 
menajear a María. Pero si miramos el conjunto de la celebración del Misterio 

Cristiano, el tiempo de la Virgen acompaña todo el tiempo de Cristo, igual que acom­
paña el camino de nuestra fe, de la que ella es el tipo más acabado, dichosa porqne 
creyó y bendita entre todas las criaturas humanas. De todas formas, si tuviéramos 
que elegir una época determinada del año para acentuar el recuerdo y la veneració~ 
de María, elegiríamos el tiempo de Adviento: es en esta época en que se nos aparece 
esperando a Jesús, como flor prendida en ella, que se le va a convertir en fruto ben­
dito. Por esta razón nos parece de interés ofrecer, con ocasión del Adviento, una tra­
ducción de la nueva letanía aparecida en la edición del libro litúrgico publicado en 
1981, dedicado al rito de la Coronación de las imágenes de Nuestra Señora. Se trata 
de una construcción ternaria, y damos el texto oficial en latín y el que le corresponde, 
aunque no oficial, en castellano. 

Kyrie, eleison 
Chiste, eleison 
Kyrie, eleison 

Sancta Maria 
Sancta Dei Genitrix 
Sancta Virgo virginum 

Electa Filia Patris_ ..... 
Mater Christi Regis . 
Gloria Spiritus Sancti 
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Señor,_ ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad 
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Santa María 
Santa Madre de Dios 
Santa Virgen de las vírgenes"'l 
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Hija predilecta del Padre 
Madre de Cristo Rey .. ~! 
Gloria del Espíritu Sanfo -



Jf~o 1-llia Sion 
r~rgo ptu.ap r et hu,m il.ts 
.1rgo mi:tú et oooediens 

And lla T>otrt i,ni 
\fater l)omini 
"" m .Re4;(3mp.t-Oris 

l > f . . • 
1 c;ena gra.t¡,a. 
Fons pulchritudinis 
Su.m.ma virt.u.tum. 

Virgen Hija d ión 
· irgen pQbre y humHde 
Virgtm t~ncUia y ob diente 

.FJSclava del Señor 
Madre del Señor 
Colaboradora del Redentor 

Llena de gracia 
Fuente de belleza 
Tesoro de virtudes 

Praecelsus redemptionis fructu.~ Fruto escogido de la redención 
Perfecta Christi, discipula Discípula perfecta de Cristo 
Purissinta Ecclesiae intago Imagen purísirna de la Iglesia 

JHulier nova 
Mulier arnicta sole 
Mulier stellis coronata 

Domina benigna 
Dontina clemens 
Domina nostra 

Laetitia l5rael 
Splendor Ecclesiae 
Decus humani generis 

Advocata gratiae 
Ministra pietatis 
Adiutrix PopuU Dei 

Regina ca.ritatis 
Begina m isericordiae 
Regina pacis 

Regina Angelorum, 
Regina Patriarcarum 
Regina Prophetarum 

Mujer nueva 
Mujer vestida de sol 
Mujer coronada d~ estrellas 

Señora bondadosa 
Señora clementísima . 
Señora nuestra 

Alegría de Isra~l ., 
Resplandor de la Iglesia 
Honor de la humanidad 

Abogada de la gracia 
Dispensadora de la piedad · 
Auxiliadora del pueblo de Dios 

Reina de la caridad 
Heina de la misericordia 
Reina de la paz 

Heina de los ángeles · 
Heina de los patriarcas · 
Heina de los profetas 
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Regina Apostolorum 
Regina Martyrum 
Regina Confessorum 

Regina Virginum 
Regina Sanctorum omnium 

Reina de los apóstoles , 
Reina de los mártires 
Reina de los confesores 

Reina de las vírgenes 
Reina de todos los Santos 

Regina sine labe originali concepta 
Regina in caelum assumpta 

Reina concebida sin pecado original 
Reina asunta al cielo 

Regina mundi 
Regina caeli 
Regina universorum 

Agnus Dei ... 

Reina del mundo 
Reina del cielo 
Reina del universo 

Cordero. de Dios .. J} ,. 

Mil millones de jóvenes 
En el mundo de hoy existen casi mil millones de jóvenes, com­
prendidos en la edad de 15 a 24 años. 

Cuatro quintas partes de el1os viven en el Tercer Mundo. 

Resulta que: 187 millones viven en las regiones más desarrolla­
das del planeta, mientras qQe 734 millones, en los países en yías 
de desarrollo. -- -· . ·· · 

En cuanto a continentes: África cuenta con algo má.s de 102 
millones de jóvenes, Asia supera los 567, Europa excede los 76, 
América del Norte los 44 y América Latina los 80. ·'"' 
En conjunto, la población juvenil masculina, supera a la feme­
nina en cerca de 20 millones. 

Toda esta juventud se siente fuertemente preocupada por los 
problemas del desarrollo, de la familia, del mundo del trabajo y 
de la cultura. 

Son, de todos modos, la esperanza del mundo, en la medida en 
que se libren de egoísmos y enarbolen ideales generosos: , .. . 
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Oración 
por amor a los • rtcos 

Serlor, da a nuestros hern1anos, los ricos, 
luz a. sus n1entes para que cornprendan 
que los lingotes de oro 
no son de curso legal, rnás allá de esta vida; 
que en la pa,trirt de la eternidad_, 
solamente se admite el amor 
corno valor auténtico-.. · 

Du u sus hijos, saciados de todo, 
que lleguen a descubrir la. miseria de los pobres 
y que no se sustraigan a su deber sociaL 

No permitas, Señ~or, qtte rtna tJida fácil 
los eche a perder, 
si,no que aprendan el 'Valor de la renuncia 
para que nazca u.n mundo ntejor" 
no contra ellos, sino con ellos. 

Dom Helder Catnara 

t 8 ., •• , 



if 
ií ~ 
i':4 

Pregón de Navídad 
',\ 

I~IEnMANos: 
"sta noehe hendita, 

la Burma Noticia. 

iIImwlI de años había ll palludo 
"U I~ COln enz,) a ex istir la Tierra, 

!!urll,'i d a de entre galaxias, 
!!epllrada dd Sol, evoluGÍon<lndo, 

bu!!tn que IIp¡ll'eeió la vida sobre ella. 

un día !·!Urgieron 108 primeros humanos, 
de In!! (!Hvernnll, e rguidos, 

dillpUefllo!! Il luchar' por la vidu, 
y a 3(:ogt'r ttl Eilpíri lu Divi no qtH', d(18d, ~ lo", orígml c"" 

se ml,;í¡¡ ¡ijl)hn) las ag uaR del primer caos. 

Haeín dm mil afio, d~c que Abrn lHllrJ. el padre de los creyentes, 
()b(l(It~ ( ~i (l r"i(\ al IInllnllllÍtlllto de Dios, 
r)arti ¡) huda UlII) ti erru desconocido, 

dafi~o aiÍ origen al puühlo (~c()gi d(). he !'(:d(~ rn de In ~ promesas. 

Mil ufios que Duvid. pustOI' sencillo 
que guurdnbll lOA rehlli\os de su podre Jesé, 

fUI! ungido por el profetu Samuel 
parn ser, un dío, el gran rey de Israel. 

l)etde sigloí! el Jmcblo judío esperaba al Sa lvador, 
nI Mesíns, Imum:iado por los profetas; 

líl que tenta que librar a lo humanidll d 'de todas las opresiones, 
porque vendrÚl a establ.ecer un orden nuevo de paz y justicia, 

de amor y de libertad, 

10 '1701 

Y. finalmente, durante la olimpíada noventa )' cuatro, 
el afio 752 de In fundación de Roma; 

el décimoCuRrto del imperio de Augusto, 
hace ahora 1985 años, 

\\ 

en Belén dc Judá, un pueblo l1umilde de Israel, 
ocupado por 108 romanos, • . "",,,\ 
f)n un estahlo, porqu e no hablH para e llo!! lugar en la posada, 

NACIÓ EL HIJO DE MARtA, ESPOSA DE JQSÉ. 
DE LA FAMILrA DE DAVID, 
JESÚS DE NA ZAHET, 
LLAMADO EL MESfAS, EL CRISTO, 
EL SALVADOB QUE LA HUMANIDAD ESPERABA, 
EL HIJO DE DIOS pon SIEMPRE. 

É l era la palabra que ilumina a todo hombre, 
por Él fueroll creadas, desde un princ.ipio, todas las :eosas: 
Era la Vida, era la Luz, era e l Amor. 
Vino a su cosa v los su yos no le reconocieron. 
Pero lodos los que cree n en f:l se hacen hijos de Dios. ' 
Estableció su morada entre nosotros 
y hemos visto Sil gloria, lleno de gracia y de verdad. 

Nosotros quc creemos en f:1, 
oos reunimos, alabando a Dios, 
para eclcbrllr nuestra fe en Cristo Jesús. 

Hermanos: alegrémonos, porque es una gran fiesta. 
Celebremos la Ruena Noticia: 
en toda la historia del mundo y de la humanidad, 
no hubo Noticia tan buena como l"Sta. 
l!:sta era la auténtica Buena Nueva 
que esperaba el mlllldo, aun sin saberlo. 

El nacimiento de Jesús de Nazaret, 
que demuestra que Dios está cerca, 
que Dios ama y sa lva , 
y quiere comunicar su vida a todos los hombres, 
y también a nosotros y a todos los que pueblan la tierra 
en este año de grac ia de 1985. 
Por esto a Él le llamamos DIOS CON NOSOTHOS. 

Adaptación inspirada en e l Martirologio 
XO lnll.ll0, apa recida eu«Noel,. de la ed. Chalet. 
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Documt.,nto 
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LA VOCACION 
EUROPEA 

M IRAR. HACIA Europa, ahora (jUe razones políricas y económicas, pues· 
tas en la boca de todos, nos hablan de integración europea, repre­
senta más que una simple homologación internacional, para nosotros, 

que somos cristianos. Debe suponer un esfuerzo para recuperar la concien­
cia de un destino común, impregnado de sentido cristiano, incluso más allá 
del efecto civilizador que la fe cristiana fecundó hace siglos; representa hacer 
mem.oria de un camino tiempo ha emprendido para h ermanar los distintos 
pueblos y culturas de este pequeño y d enso continente, padre del progreso 
cultural, científico y espiritual del mundo. Esta conciencia nos es no solamen­
te útil, sino necesaria. Con sencillez casi de caminante, ese pastor de almas, 
que es mons. Joan Martí Alanis, obispo de la Seo de Urgell, nos hace rese­
guir la historia y nos abre perspectivas de caminos renovados. Por eso he­
mos traducido la carta pastoral que dirigió, hace poco, a sus diocesanos. Pues 
es la conciencia cristiana la que debe impregnar de savia sobrenatural que 
libere de tristezas a ese viejo y pecador continente, y se abra al gozo y espe­
ranza rejuvenecedora y la proyecte sobre el mundo. 

La civilización 
europea nace 
en Grecia 
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Dejé que pasaran treinta (Lños, desde que terminé 
en Salamanca los estudios de humanidades clási­
cas, antes de visitar Gl'ecia, el vel'ano pasado. Al 
pie del Partenón, o sentado en la feria del vino 
apurando una copa del moscatel de Samos, quise 
recordar las discusiones filosóficas del ágora, a los 
geón1etras y a los médicos, a los arquitectos, a los 
orctdores, a los poetas. Una civilización muy origi-
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n.al que forma.ba l,a, pri.m era . . socieda,d desarrollada 
establecida en Europa. Las naves griegas, con los 
fenicios, surcando el azul del ¡\tfediterráneo, llega­
ron hasta nuestras costas y aqu.í fundaron sus colo­
nia~'> :v trajeron su estilo de l 1ida. Boma, que hizo de 
Europa un solo país, con grarules vía.s de comuni­
cación por tierra ,.,v con el vehículo unificador de su. 
lengua, ntadre de leng uas, expandió y amplió esta 
civilización, creando ciudades nuevas, enseñando 
el derecho y el cultivo de la tierra y logrando esta­
blecer una dilatada paz. 

Yo había dado principio a mi viaje partiendo de G6-
sol, el día de la Asunción, y era consciente del privilegio 
que suponía el poder visitar, en pocos días, lo que en 
otros tiempos solamente habría sido posible a costa de 
grandes riesgos. Por esta razón, mientras abandonaba la 
Seo y atravesaba el valle de la V ansa, me puse a pensar 
que nuestro cristianismo nos había llegado seguramente 
a través de la predicación de san Pablo, el apóstol del 
Mediterráneo. Cuando entré en Grecia por la frontera 
del norte, el policía, al examinar mi pasaporte, me dijo: 
«vos sois griego». ¿Cómo podéis saberlo?, le dije yo. «Ala­
nis», me contestó. ¿Qué significa? «El hombre del prado, 
el que vive en el prado», me dijo. Le respondí que, más 
que en el prado, ahora vivo en la montaña, pero soy grie­
go. ¿Os habéis dado cuenta que Martín también es griego? 
También alguien me había dicho que era un nombre ju­
dío. En cualquier caso, Juan es un nombre judío. Pero ten­
go el alma cristiana y quiero ver los lugares paulinos. Re­
&ultaba evidente, por todo lo que estábamos comentando, 
que yo era uno de la familia, un europeo. Y por esto me 
dejó paso con una sonrisa de satisfacción. 

Resultaba hermoso atravesar Europa dejando atrás 
los viejos tiempos románicos de los Pirineos, recordando 
el Imperio Carolingio, yendo a parar precisamente a Te· 
sal6nica como a primer lugar de Grecia. 

Dos hermanos hijos de la ciudad nos descubrieron y, 
surgidos como de una aparición, nos hicieron de guías. 
Pensé entonces en otros hermanos, ahora patronos de 
Europa, junto con san Benito: Cirilo y Metodio. Habían 
nacido también en esta ciudad, se formaron en el espíritu 

~ 

Roma 
la expansiona 

.. ; . . ·· 

La Iglesia 
:; bautiza 
a Europa 

:ta (t73J 



CriSIS 
de unidad 

¿Europa 
no existe? 

.t4 ('174) 

de la Iglesic.l de Constantinopla y se convirtieron en mi­
sioneros de los pueblos eslavos; de los cuales se consi­
deran padres de la fe y fu,ndadores de su lengua y su 
cu.ltura. 

Benito, saliendo de Roma, en época todavía más anti­
gua, con sus monjes, <<llevó -como dice Pablo VI- , junto 
con la cruz, el libro y el arado, el progreso cristiano a las 
poblaciones dispersas desde el Mediterráneo hasta Escan· 
dinavia, desde Irlanda hasta las llanuras de Polonia>). 
El «Ora et Labora» típico, que resume el espíritu bene­
dictino. 

Esta Europa, hija de la Iglesia, ha pasado por la rup­
tu.ra de la unidad de los cristianos con el císma de Orien­
te y la Reforma protestante. Por esto nuestros patronos 
nos recuerdan. la vocación ecuménica de todos los que 
meditamos en el futuro espiritual de nuestro Continente 
y que afortunadamente se refleja en todas las reuniones 
de los obi.spos europeos, como el Symposium del año 1982, 
celebrado en Roma, en la conmemoración del XI cen­
tenario de la m.uerte de san Metodio el pasado mes de 
febrero en Londres, a las cuales pude asistir en repre­
sentación de los obispos españoles, y en las cuales pude 
encontrar a representantes de las demás Iglesias cris­
tianas. 

Una voluntad de recuperar la unión aquí, en el Con­
tinente, donde precisamente se han producido las fractu­
ras, es esencial para el futuro de la fe)'" por lo tanto, para 
el alma de Europa, que t.iene en el cristia.nismo sus raíces 
profundas 

Este siglo ha contemplado la amarga. experiencia de 
dos guerras mundiales, que aquí tuvieron su origen )'"por 
eso la unidad y la colaboración humana han de suceder 
a las peleas, la paz a las contiendas bélicas. 

Un escritor atnericano P. SaUnger, expli.ca. un sueño: 
Se trata de que alguien habría dicho al actual presidente 
de los EE.UU. de América., al verle preocupado por Euro· 
pa, «Setíor Presidente, está. cometi.endo un error, porqu,e 
Europa no existe. Aquí tiene este documento que lo de­
muestra». El Presidente se pone a leerlo. 

Para que Eu .. ropa exista corno unidad i.ndependiente, 
no basta con que cuente con un territorio y una tradición 
cultural, Se precisaría, además, una unión económica, 
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poUlica y m-ilit.ar. Esas dos últimas no existen. Y la pri: 
rnera , sól.o parcialmente. Europa es un grupo de nacione$ 
soberanos, rada u1w con sus propios olJjetit'O!' y ombicio­
n.es nacion n l r>s pmpin.s y cont n 1dic!orios , como lo denw es­
t.run siglos de conflictos sangrientos. El intent.o de 195-1 
rle construir una Comunidad Europea de Defensa se vino 
ubajo }i fu e substituido por la NATO, en la cua l participa 
JVorleamérica . Lu. unidad política no Pxiste y por eso in­
flu.ye poco en la política mundial. 

Este sueño de Solinger tiene, por desgracia, una buena 
hase de verdad. Además de las guerras, que han acarrea­
do la divisiórt entre la Europa de/. este y la del oeste , exis: 
te diversidad de lenguas, iglesias y creencias filosóficas~ 
y existe tma evidenl.e separación entre el norte rico yel 
sud pobre. ' , ' '' 

::::.'\. 

_ Pero huce más de un siglo ytw en los pensadores se 
despertó la intuición de que este Continente, memoria del 
mundo, tiene una vocación a la super-vivencia en forma 
de una gran república, en la que se encuentren enlazados 
~n conjunto de pueblos libres , necesitados wws de otros. 
El año 1920 nació en Ginebra la Sociedad de Naciones, 
cuya creación fue acordada en la Conferencia de la Paz 
de París, qu.e incluía, adem.ás, países de todo el mundo. 
La buena intención del ensayo se demuestra incapaz pa~ 
ra resolver los conflictos .Y así da paso en 1945 a la Orga­
nización de las Naciones Unidas. . ' 

En el ámbito de las Naciones Unidas, en may o de 
1949, nace el Consejo de Europa, con sede en Estrasbur.:. 
go, con el fin de illtensificar las relaciones y el progreso, 
l3pon6mico y social de los 21 países que participan en él. :,¡ 

<• Algo después, las preocupaciones de ]. Monnet y de 
R, Schwnan consi.guett que aparezca la Comunidad Euro; 
pea del Carbón y del Acero, con los seis puíses que sien• 
tan las bases del tratado de Roma de marzo de 1957, con 
el cual se funda la Comunidad Económica Europea, que 
cuenta con nueve pa.íses y están en puertas Espcrñ.a y: 
Portugal. 

La C.E.E. es una máquina compleja, con sus organis· 
nios: la Cnm.i."iión, el Parlamento, el Consejo de Ministros 
y el Tribunal. El camino trazado como programa, va más 
allá de las finalidades económicas y alcanza las socia.les 
y culturales, y es una verdadera cuesta arriba, como lo 
'ée~ ~ 
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demuestran las frecuentes desaveniencías, las amenazos 
de ruptura, las dificultades para integror a países nuevos 
miembros. 

La Política Agrícola Común ha dado buenos resulta­
dos y Europa 110 solamente es uutosuficiente para ali­
mentarse, sino que exporta excedentes de muchos de sus 
productos. No obstante, es un Continente que, a excepción 
de la bondad de su clima, ofrece pocas ventajas si se 
compara con los USA, la URSS, Australia ... , en donde 
las inmensas llanuras facilitan los cultivos. 

En la industria, la del acero cobra especial importan­
cia y provoca problemas. En general, envejece, genera el 
paro y tiene dificultades para superar la revolución elec­
trónica. Si se compara con los USA o con el Japón, nues­
tra industria parece un ejército desordenado inexorable; 
mente abocado a la perspectiva de la derrota. 

Se percibe claramente que los desafíos económicos que 
tienen los pueblos de Europa están pidiendo una colabo­
ración más estrecha y, en muchos campos, el formar par­
te de la Comunidad supondrá, para España, el tener que 
aceptar una disciplina que será exigente y desafiante. 

En el interior del Estado español, por el hecho de ini­
ciar la participación, se producirán situaciones ventajosas 
unas y otras adversas... ..", 

No solamente será preciso acercar los esfuerzos en el 
~~den político y económico, para superar los desafíos 
propios de la época. Europa será fragmentada en lo pro­
fundo de su espíritu. Después de padecer las divisiones 
de las Iglesias, se ha producido la invasión de corrientes, 
ideologías y ambiciones ajenas a la fe y opuestas al cris­
tianismo. El hombre mismo, con sus 1:alores y su digni­
dad, el destino eterno y la fe en Dios, han sido discutidos 
por filosofías europeas que han puesto en crisis a la vez la 
fe cristiana y la identidad espiritual de Europa. «Hechos 
trágicos han ensangrentado la tierra europea con conflic­
tos fratricidas espantosos; la llegada de regímenes totali­
tarios.' . .las dudas y reservas que plantean frente al progre­
so ... , el epílogo fatal de corrientes filosóficas y culturales 
y los movimientos de liberación cerrados a la trascenden­
cia ... han desilusionado al hombre europeo empujándolo 
hacia el escepticismo, el relativismo, cayendo incluso en 
el nihilismo, en la insignificall cia yen la agnosis esencial» 
(Juan Pablo Il, en el Symposium de Obispos Europeos). 

~ 



Estos desafíos se han producido en un mundo cristia· 
no y consUtuyen un motivo de renovación interna de la 
Iglesia para purificar y profuruli.zar su fe, para iluminar 
nuevamente la vidu de los hombres buscando la justicia 
y la fraternidad, dándoles razones pan:L la vi.da y la e~­
peranza. 

Se ha de predicar nuevamente el Evangelio para que 
el hombre europeo no se encierre ert sus pequeñas c.unbi· 
dones renun.ciando a su vocación de vida y esperanza. 

El Papa Juan Pablo U, en Santiago. ya nos recordó 
que <da historia de la formación de las naciones europeas 
no se puede separar de la evangelización; hasta tal punto 
que las fronteras de las naciones europeas coinci.den con 
las de la penetración del Evangelio. Después de veinte 
siglos de historia, a pesar de los sangrientos conflictos 
que han enfrentado a los pueblos de Europa, y a pesar 
de las crisis espirituales que han marcado la vida del 
Continente, -hasta el punto de plantear a la conciencia 
de nuestro tiempo interrogan tes sobre su futura suerte-, 
debe afirmarse que la identidad europea es incomprensi· 
ble sin el cristianismo, y que precisamente en él se hallan 
las raíces comnnes de las cuales ha madurado la civili­
zación del Continente, su cultura, su dinanúsmo, su. acti­
vidad, su capacidad de expansión constructiva proyec­
tada a otro.<; Continentes; en una palabra, todo lo que 
constituye su gloria». 

Al leer un estudio reciente sobre Europn de J. Stoez~l 
y otro de G. Defois, compruebo que tales crisis históricas 
y espirituales del Continente han provocado un sentí· 
miento de incertidnmlJre y fragilidad. Pero, aun así, en el 
plano moral y espiritual aparecen raíces suficientemente 
fuertes de convicciones .Y de adhesión a los valores jndeo­
cristianos heredados. El hecho real del cristianismo, según 
ellos, es todavía tnuy superior al que los mismos cri.stia­
nos imaginan, y no se trata de una vaga filosofía teísta o 
de una nostalgia por las raíces. 

En la encuesta que ellos realizan , se impone una pri· 
mera constatación: los europeos no son indifer(mtes a la 
cuestión relaUt·a a la propia identidad religiosa. Sobre 
cíen personus prPgu,ntadas solamente una se ni.ega a con· 
testar. De las d(.1más, 57 se manifiestan católicas, 28 pro· 
testantes; !2 se reconocen sin religión y 2 dicen pertene· 
cer (L reltgwnes no cristianas. ~ 
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LOS ObiSPOS 
europeos 

Das prescripdor1es morale~t del Slna f constituyen el 
fundamento moral de la sociedad europea. Las prohibi­
ciones de ma.tar, de robar, de dar falso testimonio; el ho­
nor debido a los padres, el respeto todavía muy elevado 
al vínculo matrimonial, la honestidad, en general tienen 
importancia. 

Impresiona comprobar que la mayor parte de la gente 
dice que reza, incluso algunos de los que se manifiestan 
sin religión o bien ateos. Los católicos encuentran en la 
religión valentía y confortación, y dicen que su Iglesia les 
ofrece respuesta a sus problemas morales, más que entre 
los protestantes. La historia demuestra que la tensión 
entre los valores cristianos y paganos, entre dos maneras 
de vivir la fe , siempre ha existido en Europa de alguna 
manera. Se da la existencia de un fermento cristiano su­
ficiente para agitar la masa que permanece abierta a las 
grandes cuesti.ones, ahora más que nunca, puesto que está 
de vuelta de muchas doctrinas, ciencias y experiencias 
políticas y que inicia el camino del reencuentro. Un ca'­
mino que ha de ser también de vuelta a las raíces. 

Ayer vi en la prensa un dibujo gracioso que representa 
la península ibérica con los Pirineos desplazados hasta 
Gibraltar. Ni los Pirineos han sido una frontera imper­
meable, ni ha dejado jamás de haber comunicación. Más 
que nunca, en los tiempos recientes, con el turismo y las 
migraciones, y los M.C.S. Pero, es cierto, que con la en­
trada en el M.C.E. revitalizaremos todos nuestra vocación 
secular. Y ésta no podrá reducirse a la sola colaboración 
~n la economía y el trabajo. ·· 

Los obispos europeos ya hace tiempo que han creado 
la COMECE (Comisión de los Obispos de la Comunidad 
Europea) para seguir con mayor atención los problemas 
de Europa. Han visto que las cuestiones tratadas a nivel 
comunitario, especialmente en el Parlamento de Europa, 
repercuten en la vida de los hombres y de la sociedad. 

~ 

.-:i. 
·f;·· : 

Un cristiano y cualquier hombre de buena voluntad no act6a sólo , ,.:. 
para la resolución de los problemas económicos, sino también y -
siempre para la justicia y para una mayor humanidad para todos._,;, 

WB (1'78) 
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Problemas sociales, económicos, culturales, educatitJos . 
El Parlamento europeo, por ejemplo, aún no está capaci· 
lado para imponer leyes, y sólo ejerre una gran presión 
moral sobre los legisladores de los re."pectivos países, de 
modo que suelen pasar a las legislaciones propias las 
ideas que allí se aprueban. Recientemente, por ejemplo, 
Francia. retiró la le_y de enseñanza, no solamente por las 
mantfestaciones masivas adversa~ en el interior del país , 
sino tambi.én porque el Parlamento europeo se orientaba 
en sentido contrario. 

Ante esto, la COiv1ECE busca la nueva información de 
los obispos )' promueve la reflexión y los contactos ecle­
siales en orden CJ. hacer presente el sentido cristiano en 
los grandes problemas que viven y discuten nuestras so­
ciedade.<;. 

Debemos velar especialmente por los problemas de los 
emigrantes, que se debaten en el Consejo de Europa , pero 
que tienen siempre el peligro de ser tratados con egoísmo 
y explotación. Tenemos los problemas de la bi.oética, los 
del terrorismo, los de la enseiianza no estatal, los de la 
ayuda necesaria al tercer mundo. 

La Iglesia puede jugar una carla para abrir los espíri· 
tus a los problemas humanos, sensibilizar la opinión de 
los políticos cristianos, esti.mular la búsqueda de solida­
ridad, con sentido de apertura, sin miedo ni egoísmo. La 
Iglesia debería aplaudir las buenas solucio11es )' aportar 
su crítica en todo lo que sea negativo. Deberá infundir 
confianza en el Ju..turo, hacer que los hombres y los pue­
blos se encuentren y compartan sus riquezas culturo/es, 
pedir que el progreso económico se ponga al servicio del 
hombre. 

Por medio de nuestras acciones de cada día, aunque 
sean sencillas, por la voluntad y la conciencia que tene· 
mos de la riqueza evangélica y de la tradición cristiana, 
queremos estar en Europa para animarla espiritualmeN· 
te, dándole confianza y alegría y haciendo que sea ella 
misma. 

En los Pirineos, desde los cuales se puede mirar a lado 
y lado con altura y proximidad, como desde una mesa 
ideal, escribo estas rejlexi.ones, el día seis de abril, cuan· 
do se cumple el XI centenario de la muerte de san Meto­
dio, el hermano griego, patrón de Europa. • 
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